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         El Premio Internacional UPC de Ciencia Ficción de 2010
   

          
   

         El Premio Internacional
       UPC de Ciencia Ficción
       de 2010 disfrutó, como último año por ahora, de la habitual dotación crematística y de su acto de entrega del Premio. La crisis económica redujo después los márgenes económicos de las universidades españolas y, a partir de 2012, el Premio se convoca cada dos años (toca en 2018, 2010, etc.) hasta que la coyuntura permita volver a la periodicidad anual. Y sin dotación económica pero con la publicación asegurada.

         En el año 2010 se presentaron al concurso 78 narraciones, siendo 21 (un 26%) las novelas recibidas del extranjero procedentes de Estados Unidos (8), Argentina (4), Gran Bretaña (2), Cuba (2) y Bélgica (1), Chile (1), Colombia (1), Francia (1) y Méjico (1). La internacionalidad del Premio
       UPC de Ciencia Ficción
      , sigue siendo una de sus características más relevantes.

         La mayor parte de los concursantes escribieron sus narraciones en castellano (63 novelas, es decir el 81%); los otros lenguajes utilizados fueron el inglés (9 novelas, el 12%), el catalán (5 novelas, un 6%) y el francés (1 novela, un 1%).

         También, hubo acto especial para la entrega de premios y, en ese año de 2010, el invitado de honor fue el autor francés y director de revistas sobre el género (como Galaxies y Géante Rouge), Pierre Gévart, quien impartió una conferencia con el título: De Verne a Houellebecq: debate o combate en la literatura francesa? La ciencia ficción francesa, un género que busca eternamente su sitio.

         De nuevo, como en el año 2003, el cubano Yoss (José Miguel Sánchez Gómez) se presentó al Premio y, si en 2003 obtuvo la Mención Especial del jurado con Polvo Rojo, esta vez se alzó con el Premio UPC de 2010 por la novela que hoy presentamos: Super Extra Grande.

         El autor y la obra
   

         Yoss es cubano, nacido en La Habana hace menos de cincuenta años. Se licenció en Ciencias Biológicas aunque escribe desde sus quince años todo tipo de ficción e incluso artículos periodísticos. Y a fe que lo hace sumamente bien.

         Le conocí en ese año 2003 (en el que, además, el conferenciante invitado a la entrega del Premio UPC fue nada más y nada menos que Orson Scott Card) y, de entrada, debo decir que me sorprendió su vestimenta «a lo pirata» y, luego, su conversación inteligente y amena. Es un autor al que intento seguir (no toda su producción es fácilmente asequible en España) y que nunca decepciona.

         La obra premiada, Super Extra Grande
      gira en torno a las peripecias del doctor Jan Sangan, un biólogo veterinario o médico de animales, especializado precisamente en los organismos más grandes de toda la Galaxia. Destaca por su tono paródico, divertido, e incluso en algunos momentos, escatológico (en la segunda acepción que da el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española. Quien avisa no es traidor…). Les puedo asegurar que los miembros del jurado coincidimos en que la sonrisa e incluso la risa acudieron solícitas en nuestra compañía mientras leíamos la novela.

         El protagonista es un tanto verborreico y tal vez exagerado en la manera de contar sus desventuras atendiendo a los más grandes y monstruosos seres de la galaxia. El inicio de la narración, con el protagonista «curando» una obstrucción intestinal (desde dentro...) de un animal descomunal resulta una puesta en escena de lo más memorable. No se olvida.

         La temática me recordó una serie clásica de la mejor ciencia ficción. La serie, iniciada con diversos relatos en 1957, perduró hasta 1999 constando de una docena de libros. Se la llamó Sector General
       y su autor fue James White. El primer volumen, aparecido en 1962, recogía, con el título de «Hospital General» varios relatos aparecidos en la revista New Worlds entre 1957 y 1960.

         En la serie, Sector General es una gigantesca estación espacial que atiende como gran hospital a múltiples especies extraterrestres. El hospital alberga pacientes y personal de docenas de especies, con diferentes requisitos ambientales, comportamientos y, como manda la lógica, todo tipo de enfermedades. Y, evidentemente, los médicos, para poder sanar, han de averiguar muchas veces el «funcionamiento» biológico de algunos de sus pacientes, miembros de especies que nunca han conocido.

         Hay algo de eso en el quehacer del doctor Sangan y la curiosa forma que tiene de enfrentarse a ese «funcionamiento» biológico a veces desconocido de los seres tan descomunales en tamaño a los que atiende.

         Añadan a todo ello, una fluidez narrativa brillante y extrema (Yoss es un experto escritor), el desenfado del narrador (el mismo Sangan) y su verborreica facilidad para encadenar un tema con otro (mostrando así diversas facetas de su labor y como se desempeña en ella) y tendrán una historia, amena, muy entretenida, bastante atrevida (seguro que alguien la acusa incluso de machista... aunque no lo es en absoluto) y muy sugerente (por ejemplo, el planeta Olduvai generador del conflicto final de la novela, recuerda por su nombre la cuna de la humanidad en la Tierra: la vieja garganta Olduvai en el norte de la actual Tanzania).

         De pasada diré, que incluso la formación como biólogo de Yoss se muestra, como de pasada, en varios de los detalles de la narración y en el conocimiento que de ciertos temas biológicos hace gala el autor. No es ciencia ficción «dura» (hard), ni mucho menos (ni falta que hace...) pero me temo que sólo ese saber paralelo del autor explica la soltura con que Sangan narra su historia.

         Un autor experto y brillante con una idea un tanto escatológica y muy divertida narrada con suma habilidad por un personaje desenfadado y muy capaz. ¿Qué más se puede pedir?

         Miquel Barceló
      

      

   


   
      
         
            Para Vicente Berovides, profesor de Ecología y Evolución.

            Para Yoyi, «musota» de XXXXX… L, aquella primera versión del 99, en la que los lagotones aún eran continentines, perdida por circunstancias que… mejor dejarlo ahí.

            Para Elizabeth, mi auténtica Cosita, que me alentó a esta segunda (y espero de veras que definitiva) versión.

         

      

   


   
      
         —Jefe Sangan, grumo delante-derecha, diez centímetros rodilla —advierte displicente Narbuk en mis auriculares.

         Su voz recuerda de modo no precisamente agradable el chirriar de un viejo mecanismo falto de aceite. Pero lo peor no es eso, sino cómo se empeña en torturar la gramática y sintaxis del hispanglés al peor estilo de un indio piel roja de holoseries de tercera categoría: con horrible tozudez, se come casi todas las preposiciones y solo usa verbos en infinitivo.

         De cualquier manera, monitoreando mi avance desde afuera, y con el radar a su disposición, el laggoru tiene una visión de conjunto que me falta.

         El sitio que me indica late azul en el mapa virtual tridimensional de los intestinos del tsunami, superpuesto al ángulo superior derecho del visor de mi casco. No me parece muy promisorio, pero en el ángulo inferior izquierdo, el rostro de iguana hipertrofiada de Narbuk insiste:

         —Jefe Sangan, comprobar, favor, ver si ahora sí ser maldita pulsera de gobernadora malcriada y poder ir nosotros ya —y luego, hala a quejarse, para variar—: agua y todo aquí olor mucho extraño después morfeorol y laxante… hoy no buen día lavado intestinal tsunami.

         Toda operación lleva sus preparativos; y en esta, para tranquilizar al «paciente» y permitir mi «exploración», disolvimos en el agua una dosis de morfeorol suficiente para poner a dormir por una semana a cualquier ciudad pequeña.

         Menos mal que el morfeorol es relativamente inocuo para el metabolismo humano.

         Pero, claro, no esperábamos que el animalito tardase casi medio día en absorber el sedante a través de las branquias. O habríamos usado la vía intravenosa.

         Me dan ganas de recordarle a Narbuk que, como da la casualidad de que soy yo quien se arriesga recorriendo los intestinos del tsunami, mientras que él tan solo sigue mi «viaje interior» desde la orilla, cómodamente y por control remoto, no debería importarle tanto qué día es bueno para hacerle lavados intestinales a un animal de mil ochocientos metros de largo.

         Si es que hay algún día bueno para aplicar tal procedimiento.

         Bueno, podría ser el germen de un chiste.

         Pero no tiene sentido que me esfuerce; pese a todos sus… problemas dietéticos, Narbuk es siempre un laggoru, y los laggorus, simplemente, no entienden la ironía.

         No es que no dominen nuestro lenguaje; Narbuk no es el mejor ejemplo: algunos lo hablan incluso mejor que muchos humanos de las colonias.

         Es solo que en su cultura las cosas son o no son y ya. Los delicados matices les resultan por completo ajenos. Por eso su sentido del humor es el mismo que el de una piedra: ninguno.

         Lo curioso es que esa misma circunstancia, por lo general, los convierte en divertidísimos compañeros, aunque nunca entiendan por qué los demás se ríen tanto a su lado.

         Por esa, entre otras razones, son tan apreciados en la Comunidad Galáctica.

         He tenido mucha suerte de poder contratar a Narbuk… y de conservarlo; rara vez pasa una hora sin que me haga soltar la carcajada. Además, hay que admitir que es listo de veras: si bien hace tres años sus nociones de biología veterinaria equivalían a las mías sobre la gramática y sintaxis del chino cantonés clásico, hoy ya es un secretario-ayudante más que eficaz.

         Ha aprendido realmente de prisa.

         Sea como sea, mejor le advierto que no dé la nota. Hoy hay demasiado en juego para arriesgarme a que lo estropee con sus ácidos comentarios: debe haber al menos media docena de hombres del gobernador Tarkon controlando nuestra frecuencia. Y también podrían estarlo haciendo los tres o cuatro amforios que merodean el dique; cierto es que estamos relativamente cerca de su área de influencia, pero igual me resulta algo sospechoso verlos aquí.

         Así que aviso a Narbuk:

         —Modera tu lengua, lagarto. Esta operación es secreta...

         Luego dirijo la manga de succión hacia el sitio marcado, rezando para que la alhaja que hace horas buscamos nos haga el honor de estar finalmente dentro de este grumo.

         Pero, claro, mi prudente advertencia de «hay moros en la costa» produce el efecto exactamente opuesto:

         —¿Secreto, jefe Sangan? ¿Bestia de casi dos kilómetros en dique de reparaciones navales de isla mucho céntrica y muchos militares y no guerra? Mentira. Y, ¿qué yo decir malo? Yo no creer gobernador Tarkon descubrir ahora tercera esposa suya muy mucho malcriada y no mucho inteligente —insiste él, refractario, como todos los de su especie, a cuanto sea tacto, delicadeza o diplomacia. Y genéticamente incapaz de captar cualquier indirecta—. Señora bien educada y mucho inteligente no dejar caer pulsera de matrimonio de millones de solarios. No mar, no boca tsunami.

         ¡Bingo! La corriente aspirada por la manga de vacío portátil desprende al fin al objeto en cuestión de la mucosa intestinal del monstruo y…

         Y nueva decepción; el grumo no era ningún brazalete nupcial de platino incrustado de topacios de Aldebarán, sino el cráneo semifosilizado de algún pececillo local aspirado por la bocaza del tsunami, seguro que milenios antes de que los humanos descubriéramos el impulso González… y a lo mejor hasta la rueda, porque estos animalitos son longevos de veras. De hecho, hasta ahora nunca se ha visto morir a ninguno, como no sea por accidente. Puede que solo los lagotones de Brondignag vivan más.

         Mierda, ¿hasta cuándo tendré que hurgar en la ídem de esta especie de lombriz marina sobredimensionada?

         —Seguro que se asustó cuando lo vio bostezar mostrando todos esos preciosos colmillos de veinte metros de largo… —intento justificar a la señora Tarkon, por pura solidaridad racial… aunque su «descuido» tampoco me parece muy casual: por lo poco que sé de psicología femenina, lo más probable es que estuviera aburrida, se sintiese relegada por las mil y una ocupaciones de su atareado esposo, y solo quisiera atraer un poco su atención—. Olvídalo y revisa bien la imagen de radar; hay que encontrar esa fruslería ya.
       Estoy empezando a cansarme de este asuntico.

         Los tsunamis tienen un metabolismo muy veloz, para ser invertebrados tan grandes. Ni siquiera seis toneladas de morfeorol podrán mantenerlo fuera de combate mucho tiempo más… y de veras preferiría estar lo más lejos posible cuando despierte. No creo que me dé las gracias por este tour a través de sus tripas… ni por las once toneladas de laxante que también le administramos, esas sí oralmente. Ya un enema habría sido demasiado.

         —Oficio ser oficio —filosofa Narbuk con frases hechas—. Lo que costar valer. Esperar paga mucho generosa compensar trabajo muy mucho sucio.

         —Yo te voy a dar a ti «trabajo muy mucho sucio», Kant de pacotilla... y ahora mejor cállate, o la próxima vez entrarás tú a los intestinos del animalito —lo amenazo en broma, y acto seguido trazo un amplio semicírculo ante mí con la manga de succión, como un soldado de los siglos pasados que barriese a media docena de enemigos con el fuego graneado de su ametralladora láser.

         Alguien podría decir que perder tiempo en juegos en una tarea tan seria como esta es tentar a la suerte, pero lo cierto es que, tras seis horas recorriendo un sistema digestivo con fuertes ínfulas de laberinto, hundido hasta los hombros o chapoteando en jugos gástricos y excrementos, y esperanzándose ante cada grumo de materia indeterminada que encuentra adherida a sus mucosas, cualquiera podría dejar de creer en la suerte para siempre. Y comenzar a cansarse de veras.

         ¿Qué decía? La historia de siempre; tampoco esta vez es la dichosa pulsera.

         —Dame datos, ayudante —le reclamo a Narbuk, adelantándome a su réplica—. Según el mapa, en diez minutos más debería salir por el ano… pero si no llevo el maldito brazalete de platino de la señora Tarkon, mucho me temo que más me valdrá quedarme dentro.

         No solo está en juego mi reputación. Esos guardaespaldas del gobernador no se veían precisamente muy amistosos, y ni hablar de los amforios, con esos cascos suyos que los hacen parecer bulldogs bípedos. ¿Respiradores de metano en un mundo humano? Da bastante qué pensar.

         Narbuk replica, dolido:

         —Jefe Sangan, sentir mucho, yo, pero no poder hacer eso. Dar garras de pelea por vida suya, si necesario, pero animales provocar yo alergia muy mucha —como de costumbre, se pone susceptible con cada alusión mía a su curioso «problema»—. Yo proscrito laggoru por no cazar y no comer carne. Usted saber.

         Los reptiloides laggorus también son famosos en la Comunidad Galáctica por consumir solo comida cazada por ellos mismos… y sin usar armas de energía, lanzadores de proyectiles ni ningún otro artilugio que no sean sus terribles garras de pelea. Ortodoxísimos predadores al viejo estilo.

         Pero, claro, con mi suerte, me tenía que tocar como asistente justo el único extravagante vegetariano de todos.

         Y luego no entiende por qué me río de él.

         Podría ser peor, es cierto. Narbuk no comerá carne, pero sabe manejar como nadie esas garras de acero retráctiles que usan los de su especie calzadas en las suyas, para cazar y combatir. Teniéndolo al lado no le temo a ninguna riña de bar.

         Claro que no es que últimamente frecuente muchos bares. Y que cuando lo hago, tampoco hay muchos que se metan conmigo.

         Confieso que no tengo la menor idea del kárate-do o del judo. Ni del wu-shu, el pa-kuá, el penjat-silat, el krav-magá o ninguna otra secreta arte marcial… de hecho, rara vez tengo que recurrir a los puños.

         Según escribió hace milenios Sun Tzu en su siempre vigente tratado El arte de la guerra, la mejor de las estrategias no es la que te permite ganar en la batalla, sino la que te hace vencer sin tener que entrar en combate.

         Intimidación, en una palabra.

         Y resulta que yo soy un experto innato en ese arte. El milenario mie-do.

         Ante el que casi todos los adversarios optan por recurrir a otro arte marcial igual de antiguo y eficaz: el co-rrien-do.

         Eh, no piensen que recurro a amenazas verbales o a infantiles demostraciones de fuerza, tipo romper cosas o alzar en vilo objetos pesados. En realidad, no tengo que hacer nada
      .

         Simplemente… digamos que soy un poco más alto y corpulento que la media humana.

         Más bien, bastante más alto y más corpulento que la inmensa mayoría de los homo sapiens.

         Bueno, en realidad hay muy pocos seres humanos más voluminosos que yo.

         Por lo tanto, lo que suele ocurrir con la mayor parte de los conflictivos habituales que buscan camorra es que me echan una ojeada y… después de caerse de espaldas tratando de conseguir mirarme a los ojos, simplemente se aconsejan y se dedican a mirar a otro cualquiera de los presentes.

         Que tampoco es nunca Narbuk, por cierto. Y no solo por la reputación de rápidos y letales con las garras de pelea que tienen (y no en balde) los su especie.

         Resulta que, si bien el laggoru apenas llega a la mitad de mi masa corporal (esos reptiloides son de veras esbeltos), sí que me saca sus buenos diez centímetros de talla. Es todo un gigante entre los suyos, como yo entre los míos.

         Eso también fue algo que nos unió desde el principio.

         Vaya si es cómodo andar con alguien que no te hace pensar todo el tiempo que te sobra un buen trozo de anatomía para encajar en los estándares humanos, y que de veras comprende tus quejas sobre todos esos objetos que parecen haber sido hechos pensando solo en enanos.

         A la mierda la ergonomía estadística. Los grandes también tenemos derechos.

         Y el que diga lo contrario que se busque un compinche… el laggoru y yo lo desafiamos, aquí y ahora o donde sea y cuando sea.

         Narbuk y yo nos volvimos muy pronto compinches inseparables. Mi madre siempre me decía: «Arrímate al más grande». No es un mal consejo, lo admito… solo que resulta más bien complicado de seguir cuando el más grande es casi siempre uno.

         Por si lo del tamaño fuera poco, también está el asunto del sexo…

         Es una historia larga y complicada.

         Antes del laggoru tuve dos asistentas-secretarias.

         Para que luego haya envidiosos que se llenan la boca hablando de mi supuesta misoginia…

         Enti Kmusa, la primera que contraté, era una humana de Olduvaila. Descendiente directa de masais y, como la mayoría de los homo sapiens crecidos en mundos de baja gravedad, bastante espigada. Casi tan alta como yo, de hecho. Los masais ya eran de por sí una etnia de estatura notable.

         Una mujer esbelta y de una elegancia casi felina, Enti. Sobre todo al caminar, era fácil imaginársela en la ancestral sabana africana de sus lejanos tatatatatarabuelos. Yo la llamaba «mi pantera negra». Y, debo reconocerlo, pese a lo exóticas que me resultaron al principio su negrísima tez y sus grandes ojos oscuros, su cabeza afeitada y sus dientes artificialmente afilados como colmillos, también era extremadamente hermosa.

         Además era organizada y eficiente, destilaba simpatía natural por todos los poros, los seres vivos más enormes de la galaxia no la espantaban ni le causaban melindrosos escrúpulos tontos… y como consecuencia inmediata, los clientes empezaron a acudir en manada a mi consulta.

         De todas partes, y de todas las razas.

         Pero ahí mismo empezaron también los problemas: porque la talluda y despampanante descendiente de masais tenía… llamémosle «ligeros prejuicios» contra las otras especies inteligentes de la Vía Láctea.

         Por más que la sección humana Coordinadora de la Comunidad Galáctica intente combatirlo (después de de convencerse de que de nada servía negarlo), el del racismo sigue y parece que seguirá siendo por largos siglos un problema complicado para nosotros los homo sapiens.

         Será culpa de la peculiar y violenta historia de nuestra civilización, supongo. No hay muchas especies inteligentes que hayan llegado al cosmos con tantas diferencias raciales visibles entre sus miembros como nosotros.

         Cuando «mi pantera negra» comenzó a hacerme perder buenos clientes con su flagrante xenofobia pensé en despedirla, pero considerando sus demás valiosas cualidades, preferí contratar a otra chica para ayudarla con los no humanos…

         Que nadie me acuse luego de intolerante e intransigente, ni de no darle una segunda oportunidad a nadie…

         Creo que hice una buena elección, y de hecho, al principio pareció funcionar perfectamente. An-Mhaly era cetiana y, como todas ellas casi tan alta como yo, pero a la vez amable como una azafata profesional y delicada como una muñeca de porcelana, con una sonrisa fascinante, y por si fuera poco, dueña de una preciosa voz de contralto muy en consonancia con su estatura.

         También, claro, como todas las cetianas, tenía ojos amarillos sin pupilas visibles, piel lila o malva si se emocionaba, una cresta espinosa retráctil en la coronilla, una lengua trífida en una boca desdentada pero que alberga uno de los aparatos masticadores más complejos y eficientes de la Vía Láctea, ¡y seis rotundas glándulas mamarias!

         Al ver a una cetiana por primera vez resulta imposible no recordar el viejo chiste (pre-impulso González, por supuesto) del hombre que le pregunta a otro: «¿Te gustan las mujeres con muchas tetas?». A lo que le responden: «Pues no… ya con tres comienzan a darme un poquito de asco, la verdad».

         Luego he sabido, por un montón de detalles que un simple patán humano como yo es completamente incapaz de apreciar, que An es considerada una beldad extraordinaria entre las suyas. Pero lo que es a mí, me daría igual si me hubiera enterado de que la habían elegido Miss Comunidad Galáctica. Para decirlo en pocas palabras, es que tanta abundancia pectoral no me resultaba en lo absoluto estimulante, eróticamente hablando, sino más bien todo lo contrario.

         Quizás si hubiera sido un bebé habría pensado diferente, claro….

         Llámenme racista si quieren… pero la verdad es que, a despecho de que su especie sea la más parecida a los humanos de toda la Comunidad Galáctica (según los Médicos Interespecies, al menos… y ellos deben saber de eso más que nadie, ¿no?), siempre me ha parecido que llamar a las cetianas «humanoides» es darle un sentido demasiado amplio al vocablo.

         Cuando más, antropoides… o mejor aún, ginecoides.

         No obstante, sí que la encontraba hermosa… pero solo del mismo modo en que habría hallado hermoso un caballo de pura raza o un tigre… sin tampoco querer por eso irme a la cama con ninguna de las dos bestias, que conste.

         Claro que debió influir el que estuviera bien consciente de cualquier atracción que pudiera experimentar hacia ella estaría de antemano condenada al fracaso; si por casualidad me hubieran encandilado sus seis espléndidos senos (que para más inri, según moda cetiana, llevaba siempre orgullosamente al descubierto), haciéndome concebir la peregrina idea de llegar a una intimidad mayor… no, mejor ni pensar en eso.

         Hay acoplamientos que son… digamos que fisiológicamente imposibles, de plano.

         No por culpa suya, lo reconozco, sino por pura fatalidad e incompatibilidad de su exótica biología con la nuestra… pero igualmente, no se le pueden pedir peras al olmo.

         Ni tampoco darle esquejes de olmo cuando te los pide, siendo tú un peral…

         Ahí empezaron los problemas.

         Enti y An-Mhaly podían ser, ¡y de hecho lo eran!, formidables secretarias y ayudantes disciplinadas de notable fuerza física, que además no le hacían ascos a la sangre, las vísceras u otros fluidos corporales más o menos asquerosos de cualquier tipo de bestia sobredimensionada… pero pese a todo, seguían siendo féminas.

         Así que la culpa de lo que sucedió fue mía y de nadie más.

         Debí preverlo; las mujeres (y por extensión, parece que las hembras humanoides… o ginecoides en general) son como los gatos y los marbuses de Mizar (que tanto les gustan, por cierto, a todas las mujeres): cuando las llamas no acuden, y cuando no las llamas… pues entonces no hay modo en que puedas librarte de ellas.

         Los seductores profesionales conocen bien esta paradoja; la llaman «la estrategia de la no-acción»; «el cebo del desinterés» o algo así. Y dicen que funciona siempre.
      

         Supongo que en la psicología femenina hay algún extraño elemento que simplemente no puede resistir la indiferencia masculina, que la interpreta como una afrenta personal o un desafío que hay que vencer a toda costa y con todos los medios.

         Aunque eso implica aliarse con quien en otras circunstancias podría ser el peor enemigo imaginable.

         El caso fue que, ¡menuda coincidencia!, como ¿consecuencia? ambas ayudantes se enamoraron o dijeron estar enamoradas de mí a los pocos meses de labor conjunta.

         He acabado por creer que fue un complot, que se pusieron de acuerdo.

         Se me declararon, de hecho, con pocas horas de diferencia.

         Un detalle como mínimo sospechoso, ¿no?

         Aunque supongo que ellas lo negarían aunque las hirvieran vivas.

         Jan Amos Sangan Dongo, el hombre más deseado por las beldades de dos razas.

         Ja.

         Sería por mi buen corazón, supongo. Porque lo que es por mi físico, ni hablar.

         Bien consciente estoy de que tengo cuerpo de troll… y cara de lo que ni el troll se quiso comer.

         ¿Un Don Juan, yo?

         Ja.

         Sí, nunca intenté ni el menor acercamiento romántico con mis ayudantes… y ahora reconozco que quizás fue un terrible error. Tal vez debí al menos cruzar bromas de doble sentido con ellas, hacer algún comentario sobre su atractivo físico, no sé... cualquier cosa, en vez de fingir que no les veía el menor encanto sexual a ninguna de las dos.

         Lo que, de entrada, no era ni mucho menos cierto.

         En general, creo que el amor y el trabajo no ligan bien. Mis padres me lo enseñaron y sin la menor necesidad de palabras…

         Pero no quiero pensar en ellos ahora.

         Eh, y no es que fuese un santo, que no solo de pan vive el hombre, y menos el biólogo veterinario… que lo digan algunas de mis clientes (cetianas excluidas, claro).

         Pero la consulta era la consulta, y mis ayudantes, mis ayudantes, y nada más.

         Fuesen humanas o cetianas, sin discriminación.

         Mi política es no defecar donde se come.

         Así que, como a mí no me interesaba (o, seamos sinceros, no me parecía posible) tener a ninguna de las dos como pareja sentimental (con Enti Kmusa pude quizás haber tenido una gran noche de locura… con An-Mahly, hasta el solo pensarlo ya era una gran locura) y ya, pese a toda su solidaridad femenina, las dos «perdidamente enamoradas» damiselas estaban empezando a celarse una a la otra y sobre todo de mí, preferí cortar por lo sano y simplemente prescindir de ambas, sin más explicaciones. Un triángulo es una figura geométrica más bien inestable.

         Claro, tuve que pagarle a cada una cuantiosas indemnizaciones por «despido sin aviso»… y a la cetiana, además, ¡gajes de la Coordinadora de la Comunidad Galáctica y su igualdad interracial tan duramente conseguida!, un plus por «discriminación xenofóbica» y «daños psicológicos».

         Supongo que fue muy poco; la pobre, ante mi rechazo, incluso intentó quitarse la vida.

         Estuve unos días con un terrible complejo de culpa, hasta que luego supe que no es una práctica muy rara en su raza. En algunas cosas las cetianas se parecen a los antiguos samuráis del Japón terrestre: a menudo prefieren la muerte antes que el deshonor. 

         ¡Ah!…, menos mal. Saber aquello me hizo sentir un poco mejor.

         Pero muy poco, la verdad.

         El asunto, con todas las posteriores complicaciones extras con la cetiana, me dejó tan paranoico respecto al tema «ayudantes» (femeninas o no, que en estos tiempos de liberación sexual galáctica y pansexualismo interespecies uno nunca sabe) que por unos meses trabajé solo… y eso que, en mi campo, sin un asistente hábil, uno se las suele ver más, que moradas, negras.

         Lo peor fue que el pasar de la noche a la mañana de tener dos asistentas a no poder contar con ninguna mermó drásticamente mis rendimientos… y de paso mi clientela. Los robots son útiles en algunos casos, está claro, pero nada suple a un ayudante capaz y con iniciativa. Ni mucho menos a una secretaria-ayudante, sobre todo si es más que medianamente lista, como eran Enti y An-Mhaly.

         Y mucho menos a dos.

         Así andaban mis asuntos, cuando el laggoru Narbuk-Alr-Quamal-Tahlir-Norgai me contactó un día a través de la holored.

         Desde el principio me erizó su terco modo de destrozar el hispanglés. Y cuando confesó que no tenía la menor experiencia como secretario o ayudante de laboratorio, así como el «pequeño detalle» de que, pese a ser un laggoru, los animales en general lo hacían sentir bastante incómodo… por llamar de algún modo a su curiosa zoofobia, estuve tentado de decirle ahí mismo: «Gracias, no me llame, yo lo llamaré… y espere acostado la llamada, de paso».

         Pero resulta que no habían aparecido otros candidatos, él necesitaba con urgencia un empleo, y yo con más premura todavía un ayudante del que, no obstante no fuera ningún prodigio de eficacia, al menos no tuviera que esperar incongruentes propuestas eróticas…

         Estos son tiempos curiosos. Gajes de la integración galáctica. Algunas razas inteligentes han convertido prácticamente en un deporte el sexo interespecies: los kerkantes, por ejemplo, ya casi ni pueden formar familia sin antes «cohabitar» con al menos otras dos clases de seres racionales distintos. Respiren el gas que respiren.

         Pero los laggorus, tradicionalistas como son, aún desaprueban firmemente tal promiscuidad.

         Será porque tienen seis u ocho sexos (no está muy claro aún) y encima ninguno de ellos corresponde por completo al femenino ni al masculino humanos o de otras especies. Algunos creen que ni ellos mismos entienden muy bien su enrevesado sistema de castas y subcastas sexuales… y yo no lo dudo.

         No me interesaba a qué sexo pertenecía exactamente Narbuk… siempre que él mantuviera el mismo desinterés por el mío.

         Fuese como fuese, a la semana siguiente Narbuk-Alr-Quamal-Tahlir-Norgai vino a entrevistarse con su futuro patrón, sin muchas esperanzas de conseguir la plaza… pero, sería por mi urgente necesidad de ayudante, por su estatura superior incluso a la mía o por su inmediatamente confesada heterosexualidad y misoginia, el caso es que ese mismo día comenzó a trabajar a mis órdenes.

         Hice bien; aunque ni siquiera ahora estoy muy seguro de que sea exactamente lo que entre nosotros los humanos viene a ser un macho, sí que lo estoy, de que no le intereso sexualmente en lo más mínimo.

         Por supuesto, un mes más tarde el más absoluto caos ya reinaba en mi antes ordenada agenda profesional. Además de sentido del humor, los laggorus carecen por completo de todo talento burocrático.

         Aunque, la verdad, no puedo quejarme: no sé cómo, pero ahora tengo casi el doble de clientes que antes…

         Quizás el orden es una virtud sobreestimada, después de todo…

         —Jefe Sangan, grumo, dos metros delante —su chirriante voz me saca de mis reflexiones.

         Advierto que sus pliegues gulares se despliegan lentamente.

         ¿Qué significaba eso? Es más bien complicado interpretar las emociones de un ser que no las expresa mediante músculos faciales… ¿era cansancio?, ¿o sería esperanza?

         —Dentro algo anular… yo saber ya nosotros encontrar muchos huesos peces. Ahora tener yo muy mucho buena corazonada —insiste.

         Ah, parece que era esperanza. Bebo agua de la boquilla ad hoc en mi casco y chapoteo como un hipopótamo en el barro (aunque no es precisamente barro) trotando entusiasmado para acercarme al sitio que señala el mapa.

         La corazonada de un laggoru es cosa seria; por falta de uno, tienen seis corazones. Y también paren hijos vivos, sin poner huevos. Claro, no son verdaderos reptiles; la mayor parte de las clasificaciones zoológicas aplicables a la fauna de la Tierra no tienen sentido en ninguna otra ecología galáctica. Nuestro planeta no es la medida de todas las cosas.

         Por si acaso, me preparo para otro chasco al mejor estilo zen:

         —Búsqueda y hallazgo. Todo es eso en la vida. ¿Has pensado en alguna ocasión, estimado Narbuk-Alr-Quamal-Tahlir-Norgai, que cuando buscas algo o esperas a alguien, son muchas las decepciones, las falsas alegrías… pero el júbilo verdadero del hallazgo y del encuentro solo sucede una vez? La búsqueda supera a su resultado, entonces.

         Tras breve silencio, el laggoru opina, recogiendo veloz sus pliegues gulares en lo que creo es una clara muestra de la más desaprobadora sorpresa:

         —No, Jefe Sangan. Nunca pensar eso, yo.

         Sonar estúpido. Si búsqueda ser tan importante ¿por qué buscar algo, entonces? Poder encontrarlo. Mejor no buscar nada, y nunca encontrar nada ¿no?

         —Eh… tienes razón —balbuceo, maldiciendo su implacable lógica, mientras dirijo la manga hacia el nuevo grumo y le rezo a todos los dioses humanos y alienígenas en los que no creo para que ahora sí sea la mil veces maldita pulsera matrimonial de la señora Tarkon y no otra vértebra de pescado enquistada.

         Qué ganas tengo de salir de esto…

         Si es la joya, y su amante esposo cumple su palabra, seré un poco más rico que antes.

         Bueno, notablemente más rico, de hecho.

         ¿Y por qué no iba a cumplir lo prometido, el señor Tarkon? Se supone que un simple Biólogo Veterinario no se fije en esas cosas, pero en muchos enclaves coloniales humanos un gobernador es prácticamente un dios. Con razón los amforios lo rondan: cualquier comercio legal con Nerea debe autorizarlo él.

         Lo mismo que cualquier contrabando…

         Hum, esa es una idea interesante, y podría explicar muchas cosas… ¿Habrá tráfico de sustancias ilegales y sobornos alienígenas en el ambiente? No me extrañaría. Tarkon parece disponer de un presupuesto, si no ilimitado, al menos cómodamente elástico. Localizarme y luego traerme aquí desde el otro extremo de la Galaxia en menos de dos horas no puede haber sido precisamente barato: viaje de ida y vuelta en nave privada con impulso González, descenso al planeta en lanzadera… rápida, no lo niego, pero que me sometió por laaaargos minutos a ocho brutales gravedades.

         El ascensor orbital hubiera sido más cómodo, sí, pero también más lento. Y además, bastante más barato.

         Aun descontando menudencias como el gasto en toneladas de sedantes y laxantes, o el extra por urgencia, mis honorarios no son nada módicos.

         No pueden serlo; lo exclusivo se paga caro, y yo soy un experto único.

         La puerta de mi consultorio en Gea y mi entrada publicitaria en la holored dicen ambas lo mismo: Nada es demasiado grande para nosotros.
      

         Basta con que esté vivo…

         Soy el Doctor Jan Sangan, «El Veterinario de los Gigantes». El único Biólogo Veterinario o médico de animales de toda la galaxia, humano o alienígena, especializado en organismos de gran tamaño.

         Y los tsunamis caen de lleno en mi campo. Estos simpáticos animalitos, emblema de Nerea, son la forma de vida acuática más grande que se conoce en la galaxia. Hasta ahora, al menos.

         Claro, en el cosmos libre flotan organismos mucho mayores. Verdaderos leviatanes de la ingravidez, como los trilladores de diez kilómetros de largo, o los concholantes, que incluso decuplican ese tamaño. Y ni hablar de los lagotones de Brondignag, leviatanes planetarios que dejan chiquitos incluso a esos titanes de la ingravidez del espacio abierto.

         Pero, de todos modos, los tsunamis son grandes;
       se han encontrado machos de has-ta tres kilómetros de largo. Deben su expresivo nombre a que, cuando nadan deprisa o coletean por furia o por juego, las olas que alzan recuerdan bastante a las de los maremotos de la Tierra.

         Nerea, este su planeta natal, es un gran océano salpicado por tres o cuatro archipiélagos. Sus aguas alcanzan a veces los cincuenta kilómetros de profundidad. Menos mal; los tsunamis se sentirían apretados hasta en la Fosa de las Marianas del Pacífico terrestre.

         Aunque, como muchas especies vivas de la galaxia, no tengan equivalente exacto en la taxonomía zoológica terrícola pre-impulso González, podría ubicarse a los tsunamis a medio camino entre los equinodermos y los anélidos poliquetos.

         Con lo que todo profano quedará iluminado, supongo.

         También se puede pensar en ellos como grandes lombrices marinas. Se trata, en efecto, de inmensos gusanos de cuerpo segmentado y cubierto de placas óseas (exoesqueleto articulado), sin patas, con corazones múltiples (dos por cada segmento… al igual que entre los laggorus, un infarto en estos animalitos no pasa de ser una molestia menor), etcétera, etc. Son hermafroditas de reproducción simple, sin metamorfosis: las hembras en edad reproductora ponen huevos de los que brotan pequeñas versiones del adulto.

         Demasiado grandes para tener depredadores, los tsunamis nadan tranquilos de acá para allá, y cuando tienen hambre, simplemente abren sus cavernarias bocas circulares, filtran kilómetros cúbicos de agua por entre el tamiz de sus inmensos colmillos (que solo sirven para eso), y luego tragan todo lo que queda atrapado en tal malla. El equivalente nereo de las ballenas azules terrestres… si bien los organismos del «plancton» que devoran a menudo alcanzan como la mitad de la talla de un hombre.

         Al principio, los flamantes colonos humanos del planeta, preocupados por la cantidad de biomasa comestible que consumían estos behemots de sangre fría, y temiendo que dañaran sus barcos de pesca o de enlace, trataron de exterminarlos con bombas, minas y torpedos.

         Pero la notable resistencia de su exoesqueleto, la increíble vitalidad y la rápida regeneración de tejidos de los enormes gusanos acuáticos pronto hicieron evidente que para eliminarlos a todos se requerirían tantos y tan potentes estallidos que el resto de la riquísima fauna marina del planeta también podría resultar gravemente afectado por las ondas expansivas.

         Se propuso entonces envenenarlos o crear plagas virales específicas contra ellos. Claro que la Subcomisión Ecológica de la Comunidad Galáctica nunca hubiera permitido algo tan riesgoso, biológicamente hablando. Además, por suerte, alguien advirtió a tiempo el grave problema de higiene que representarían todos esos miles de cuerpos inmensos descomponiéndose al unísono: el ecosistema de Nerea simplemente no alberga suficientes organismos carroñeros como para poder ocuparse de tantos cadáveres tan grandes a la vez. El riesgo de epizootia sería tremendo.

         Y tomando en cuenta todo eso, más su carácter «amigable» que los convierte en una atracción turística… (muchos visitantes pagan buenas cantidades de solarios por experimentar la estremecedora sensación de nadar entre semejantes titanes… claro, con escafandra de ultraprotección: los «encantadores animalitos» nunca atacan nada tan grande que no puedan engullir y los humanos les quedamos algo grandes, pero mejor prevenir los efectos de cualquier coletazo descuidado que casi podría ponerlo a uno en órbita ¿no?) así como su condición de especie única y emblemática del planeta, los colonos humanos de Nerea prefirieron dejar que los tsunamis siguieran zampándose tranquilamente a la mayor parte fauna marina de su planeta.

         Supongo, también, porque comprendieron que cualquier remedio iba a ser peor que la enfermedad… algo muy frecuente en la ecología.

         A eso llamo yo hacer de la necesidad virtud.

         Aunque todavía muchos se asusten cada vez que una de estas «inofensivas lombricitas» asoma su cabezota cilindrocónica y curiosa a la superficie.

         Puedo imaginarme a la perfección a la señora Tarkon, sensualmente reclinada en la borda del transbordador rápido en el que los caciques políticos locales conducían a su poderoso marido de una isla a la otra, jugando con las claras aguas… y de pronto, aquellas gigantescas fauces circulares que emergen justo a su lado, en la «inocente» versión tsunami del niño que salta desde detrás de una columna gritando «¡Uuuh!»
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